
eEDVicio egpuAol
DE lEFOMMClíE
Número 167 Valencia, 18 de Julio de 1937 M aría C arbonell, 2

U N Á N O
se cum ple del
com ienzo

la sangrienta e im pla­
cable contienda espa­

ñola

UN AÑO DE GUERRA
Un año de guerra civil. Mejor dicho: un año 

I de guerra de independencia- En estos doce meses, 
pudieron los rebeldes y  sus protectores centro- 
europeos. vencer a los republica.ios. No sucedió 
asi. Ya, les será imposible.

Porque en julio de 1936, ellos lo tenían todo, 
menos el Derecho, y  nosotros nada, salvo la razón. 
Bismarck habló una vez 
de los imponderables. Clau- 
sewitz escribió que entre el 
plan y  su realización, esta­
ba «el frotamiento con la 
realidad». El uno y  el otro 
aludieron a las fuerzas mo­
rales. que, frecuentemente, 
cambian el destino de las 
naciones y dan y  quitan vic- 
•'iias. por encima de los 
tactores de carácter mate- 
;• al.

Los facciosos debían ven- 
(vr. Disponían del Ejército, 
de la Escuadra, de la Avia­
ción, de la Guardia civil, 
de la Policía, de la Diplo­
macia, de la Banca, de la 

! Tcrratenencia. de la Noble­
za antigua y de la Nobleza 
moderna, de la máquina caci­
quil. de la Iglesia regular, 
de la Iglesia secular, de la 
mayoría de la burocracia y 
■le vastas zonas de la gran­
de y la mediana burguesía.
¿Qué tenían enfrente? Un 
Gobierno traicionado, y  pri­
vado de medios de ataque y  
defensa, unas Cortes recién 
elegidas, unas masas urba­
na-. agrupadas en doe sin- 
d ciles que no acababan de 
entenderse, unas muchedum- 
b .í.' agrarias divididas por 
cd;os profundos, una peque­
ña burguesía inquieta y  sin 
organizar y  unos cuantos 
millares de guardias de Asal­
to. a los que podrían unir­
se algunas docenas de jefes 
y  oficiales afectos al Régi- 
men...

El 19 de julio, la Repú- 
bltca estaba perdida. El 22. 
habla sido salvada. ¿Cómo 
se realizó el milagro?

Sencillamente, porque el 
caudiqos

en 51, ”  vencidos. No realizaron,
ci-eaK la situación espantosa que les
v iz  o L  ^  Ja ofensiva. A  la
a e own sangriento de Queipo.telefoneaba
había iiania” ” ’ Sevilla, preguntando si Mola 
tal castellana ^ Madrid. Mola, desde una capi- 
S i  T , í  ^  preguntaba al jefe de su vanguar- 
« Pern^,i” °  ^°rzar los pasos de la Sierra:
tros de 4  ^Jtantas Divisiones disponen los minis- 
de Tniv - JJ^rsponian de unos cuantos miles
”  "r'Jícianos que no sabían tirar y  que carecían 

aviones viejos y  de cinco o

donde parecía «yugulada» la traición —Valencia, 
Alicante, Badajoz, Gijón—, ésta pugnaba por ma­
nifestarse. Sin embargo, hasta el 7 de noviembre, 
no llegaron los sublevados a los Carabancheles. 
Pese a la ayuda permanente y  generosa de Hitler 
y Mussolini. tardaron cerca de cuatro meses en 
amenazar de veras a la capital de España.

S. E. et Presidente de la República Española, don M an u e l Azaña

no pensaron, ni por un

•  n s j
ue cartuchos, de dos
seis

Ca^^tíí^^ artilleros ni proyectiles, 
todas l  guarniciones de la Península y

ropas de Africa obedecían a Franco. Allí

La segunda crisis de la militarada —militarada 
cuyo aplastamiento se transformó, rápida y  fatal­
mente, en lucha por la integridad y  dignidad na­
cionales— duró tres semanas. El asalto a lo  Saüer 
de Varela, penetró hasta la Plaza de la Moncloa y 
el Paseo de Rosales y  clavó profundamente su 
acero en los edificios modernistas de la Ciudad 
Universitaria. Contenido y  parado, lo reemplaza­
ron por una maniobra de desbordamiento destina­
da a separar el frente de la Sierra del caserío de 
Madrid. Fracasada en las tapias de El Pardo, fué 
seguida de una tentativa en las orillas del Jarama 
y  del Tajuña. Frustrada delante de Arganda, la 
sustituyeron con una irrupción de Divisiones mo-

(P a sa  a la o cta va  p ág in a )

P er A n to n io  Zezaya

Un año se  cum ple del com ienzo d e la 
sangrienta e  im placable contienda española. 
Un año de lucha heroica y  decidida contra  
los traidores a la Patria, contra las naciones  
más poderosas de la tierra, con tra  todo g é ­
nero de maldades cruentas e inhum anas de 
los unos, la indiferencia  cu lpable d e los 

otros y  el egoísm o de toda una clase social ciega ante la ruina  
y  el suicidio. ¿Q ué  crítico, por docum entada y  desapasionada  
que sea, será capaz de hacer un  balance defin itivo de nuestra  
situación y  de la de los pueblos interesados en  la p elea ? ¿Q ué  
ánim o seren o podrá elevarse a las excelsitu d es del pensam iento  
abstracto cuando a todos nos llama im periosam ente el clarín  
y  sentim os en e l  p ech o  el ardor dé lo  indignoción  y  del cora je  
ante nuestras ciudades deshechas en ruinas, nuestros bosques  
en vueltos en  llamos, nuestros hospitales bom bardeados y  sacri­
ficados én turbas amedrentadas y  llorosas a los ancianos, a las 
m u jeres y  a los niños? N uestra  crítica  no podría ser  sino un  
grito de cólera  y  una excita ción  a la lucha; nuestra re flex ión  
tendría que dejar lugar al apasionam iento y  al ju sto  d eseo de 
venganza.

Sin em bargo, todavía cabe m irar en derredor e  interrogar  
a la realidad, que, si b ien -e s  prism a d e infinitas caras tiene  
siem pre una q u e re fle ja  m ejor que las otras la uisión del con ­
junto. N o hay Jano que  no tenga un rostro  que sea  digno de 
contem plación  y  resp eto  y  otro  que m erezca  ser escupido. 
Igual sucede cuando se exam ina  e l m edio en que nos m ov e­
m os, vivim os y  som os. Para observar no es necesario sino un  
pensam iento séreno. P or  fortuna, para conservarlo en  el peli­
gro y  en la desgracia, basta ser español.

¿Cuál era la situación de España en  la prim era quincena  
d e ju lio  d e J936? En lo m aterial y  económ ico, tod o  parecía  
próspero y  con fortador. Regida nuestra  N ación p or  hom bres, 
auténticos repren tantes del Pueblo, com enzaba a despertar de 
un secu lar vergonzoso letargo. R eform as acertadas y  p reviso­
ras iban a transform ar la utda cam pesina y  a llévar el bien­
estar y  la paz a las más hum ildes aldeas, som etidas antes al 
yu go  del cacique y  del usurero. A  la "España en  escom bros’’ 
de Senador G ^ e z ,  iba a seguir la Iberia  justiciera  y  el f lo r e ­
cim ien to de todos  los órdenes de lo  actividad. En ninguna parte  
del p laneta  se  podía v iv ir  con  tanta seguridad de bienéstar y  
d e alegría.

Pero, ¿cuál era nuestra situación en lo moral, in telectual 
y  a fectivo? La R epública  estabo minada p or  traidores, que en  
aquellos m om entos, de confianza ciega, se  apresuraban a ven ­
der n u estro  territorio  a l extran jero . La labor subterránea  dé 
un  capitalism o sin entrañas, socavaba a u n  tiem p o las arcas 
públicas y  los conciencias privadas. Una leyenda de esclavi­
tud, de ignorancia, d e fanatism o y  de m iseria, trocada en his­
toria vén d ica  p or  un régim en  m onárím ico y  clerical, nos hacía 
aparecer ante las miradas de todo el U niverso com o un  pueblo 
degrodado, estúpido, analfabeto, condenado, según la frase del 
p olítico  galo T ocqu eville, a oscilar perpetuam ente en tre  la ser­
vidum bre y  la licencia. S e nos miraba com o el p u eb lo  d e  las 
cofradías, de la "R onda de pan y  huevo” , de las corridos de 
toros y  d e los bailes de castañuelas. S e preguntaba, en  París 
y  en  Londres, si había tranvías en  Madrid y  si era cierto  que  
los gitanos encendían hogueras en  la Puerta  del Sol. En reso­
lución: se  nos despreciaba, y  allí donde iba  un na,tural de 
nuestras regiones ubérrim as, se  le  llamaba,  ̂ d e fe c t iv a m e n te ,  
"gallego” , "gorrión ", v ivid or o sim ple holgazán. España no po­
dría ya nunca ocupar un lugar decoroso en  las naciones  civ ili­
zadas.

En el actual ju lio , todo ha cam biado. Españo entera es tnc- 
tima d e una destrucción  vandálica y  salvaje. N uestra econo­
mía ha sido deshecha, y  tanto los patriotas leales^ com o los 
arteros rebeldes, v e n  su bienestar perdido o  en  gravísim o ries­
go. M uchos de nuestros m onum entos artísticos han  sido des­
hechos en  po lvo , y  cien tos de miles de conciudadanos han per­
dido la vida en  fii défensa heroica y  abnegada d el territorio  
nacional.

P ero  véase ahora lo  que sucede en  lo  que atañe a los sen-
(C ^ A tipú a a n  la  p á g in a  o c t a v a

u.t

t / j  V lL k G J

del ¿«4M .  5^. m in U í\9  de Celado, don  Qoeé S U a l
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el pueblo sostiene 
será un lucero que

La lucba que 
por la libertad 
alumbrará a través de los siglos

_ H ace ya  tiem po que h e ma.nifestaáo m i simpatía cordial por la lucha que el pueblo  espa­
ñol sostiene en  defensa d e su libertad. Lucha em ocionante y  ejem plar, cuya  victoria  moral 
es ya  indiscutible, aun cuando su desen lace fuera— com o algunas v eces  pueden  reso lverse los 
con flictos del m undo trágico, y  contra los designios del espíritu  y  de la humanidad.

No podem os, sin em bargo, creer  en  un desen lace de tal índole, a pesar de tod-as las traicio­
nes que tu ro jK  consum e en  esta contienda. P orqu e no es postfaie cr ee r  que las fuerzas, a las 
cuales u n  p ueblo  se opone con  tan desesperada unanimidad, puedan e jer cer  su soberanía sobre  
ese  pueblo-

Tengo el profundo con ven cim ien to d e q u e la lucha defensiva  de la R epública Española.
^  la cual, com o en  los m ejores  tiem pos, se reúnen  e l  sen tim iento nacional y  e l  ansia de liber-. 
íact, briUara a trajees d e los siglos, sea cual fu ere  su desenlace, y  salvará ante  la Historia el 
honor d e  una época  m oralm ents degenerada.

18 de Jul;o de 1g27

e i

THOMAS M ANN

^"Sólo puedo expresar mi simpatía hacia un 
país que lucha de m anera fan adm irable  
por su independencia y su libertad/'

Y IO LLE T E , M in is tro  de  la R epública  francesa

La persecución religiosa de los 
“nazis'S o las peras del olmo...

Lo que era de esperar, o de 
tem er, ha sucedido. Y  todavía ha­
brá algunos incautos, o algunos 
estúpidos, que se harán cruces por 
ei suceso; cruces «gamadss», por 
supuesto Cruces aviesas y sinies­
tras, aspavientos, más bien, que 
nada tienen que ve r con ias sen- 
ciiias cruces rectilíneas de la cris­
tia n a  comprensión. Pero ios que es- 
ta b in  nada más que un poco en ei 
secreto de ias bárbaras fuerzas  
que im pulsaban el m ovim iento  
«nazi», no pueden sorprenderse de 
nada de lo que está pasando con 
las confesiones religiosas— y  de lo 
que están pasando las confesio­
nes religiosas— bajo el régim en  
desenfrenado y frenético  del tercer  
Reich, A l árbo l se le conoce por 
sus fru tos; pero aun antes de que 
se pusieran de manifiesto los de 
este árbo l h irsuto  y m ontaraz de 
racism o selvático, de los mitos 
despóticos, del cu lto  a las oscuras 
pujanzas tangentes con la hered i­
ta r ia  an im alidad , e ra  ya de supo­
n er cuáles serian sus ásperos fru ­
tos.

A quel atraco a mano arm ada, 
realizado  d irectam ente por las de 
la suprem a autoridad, es decir, 
por las mismas manos de los dés­
potas que no se satisfacían con 
ensagrentárselas sim bólicam ente  
en fas prim eras y crueles persecu­
ciones de los judíos; aquella  ve­
sánica acom etida, e jecutada de 
una m anera d irecta  y personal (si 
quienes hacen eso merecen aún  
el nom bre de personas), por los 
jefes supremos, por los régulos 
m áxim os de las trib us  racistas, qu:i 
une m añana pálida del estío a le ­
mán quisieron por si mismos, co­
mo refocilándose en el cruento  sa- 
criñcio de las humanas víctim as, 
((lim piar» su t ie rra , manchándola  
de sangre inocente y  en todo caso 
absolutam ente indefensa, de am i­
gos y adversarios, de jóvenes y de 
m ujeres, de ex cancilleres y de 
posibles ((führer» (y  hasta de jó ­
venes efebos, que en el instante  
de su sacrificio evidenciaban bo­
chornosam ente hasta dónde puede 
llegar y lle v a r la complacencia  
con los pseudo-valores del im p ul­
so an im a l y el cu lto  de la  «pure­
za nórdica»), aquello  fué, si no el 
prim ero , el más notorio y  escan­
daloso fru to  que daba el árbo l «na­
zi», ante el estupor— y la inm ovi­
lidad— de una Europa a quien el 
m iedo y el egoísmo parecen estar 
entonteciendo desde hace anos.

Todo lo demás habría  de v e n ir  
luego, Dor na tu ra l añad idura . Oue 
un au tén tico  pueblo— el español,

por ejemplci— , v iv iend o  en vida  
dem ocrática, a pesar de sus des­
tem ples mom entáneos y  de cóleras 
súbitas en que rompe por todo, sea 
peí fectam ente perm eable a l sen­
tim ien to  religioso o por lo menos 
a la to lerancia y comprensión re­
ligiosas, es sobrem anera com pren­
sible. Según la definición eterna, 
el hom bre es an im al racional, car­
ne y  espíritu , instin to  y pensam ien­
to. E l pueblo, dem ocrático, difuso, 
da, conform e a la p ro funda con­
cepción de Aristóteles, como si 
dijéram os, una «m edía de hum a­
nidad». Y  en lo que tien e  de mez­
cla v ita l de m ateria  y  espíritu, 
ofrece adecuado terreno  a lo re ­
ligioso. Aunque a veces blasfem e, 
Pero  e l an im al no reza. N i la raza  
reza. (P erm ítasem e aprovechar es­
ta  certe ra  sugerencia de ia caco­
fo n ía .) La an im alidad  de la  raza, 
cuando puede, se impone, sojuzga, 
destroza y  entre tan to  va lanzando  
esos alaridos selváticos y  hacien­
do esas gastfculaciones histéricas, 
que tan to  seducen o han seducido 
en España a ciertos jovenzuelos—  
o vlejezueios— que se entusiasman  
con las apariencias de la fuerza

física, quizá porque ese cu lto  les 
compensa en parte de lo que les 
fa lta  y  añoran . Seria todo pura­
m ente rid ícu lo  sí no complicasen 
en ello, de m anera monstruosa, no 
se qué invocacicnes de lo relig io­
so y hasta de lo cristiano. No; eso 
no. Bueno está que se satisfagan  
sintiéndose canes atra illados en la 
ja u r ía  rrc is ta  y  en el racismo 
bárbaro. P ero  sepan ellos, y  que 
sepan todos, que la raza y el po­
derío  fisico y el o rgullo  m iserable  
de la sangre y del derram am iento  
hom icida de la sangre, son abso­
lu tam ente incom patib les con lo es­
p ir itu a l en todas sus m anifesta­
ciones. A bsolutam ente im perm ea­
bles y  re fractarios a lo espiritual: 
cu ltu ra  y  re lig ión , en sus form as  
profundas.

Y  el «nazismo» com ienza persi­
guiendo judios y comunistas pa­
ra  acabar persiguiendo— ¡y de qué 
m anera!— católicos y protestantes. 
Es lo n a tu ra l. Son los ásperos e In­
ev itab les frutos de su bárbara  
ra íz. Acabam os de rec ib ir una 
M em oria  o Testim onio  en que un 
grupo de católicos alem anes cuen­
tan algunos incidentes y trágicos

y t c o f i .  A  - U -

“V l p C a Í A , ,  A  M r

-  | M a Í£ < ,  a tltp M ih }

^  X u ,  ¿ ( L

\ j í í , t ü f u  , y-hAr A M t Á Á Ú . . A

A ^ u a A u u A  X k  - u í * ,

A iL u Z ta . í m a .  í a  ^

HcU-MI Aa .

- H l u u A i E e .  A l

h ~ {  ^

/ t t u A .  iU A A  A n  h  á U i A

A l  c a m Jí H A  -| A l.

A u tó grafo  del Excmo. S r. E m b ajado r de España en Bélgica 
don M a ria n o  R uíz Funes

episodios de esta trem enda perse­
cución. «Los ex tran jeros— dicen—  
no pueden figurarse los medios tan  
violentos de que dispone un ré ­
g im en d ic ta to ria l como el nacio­
nal-socialismo.» Y  su denuncia, 
que nos d ará  ocasión para u lte ­
riores e interesantes comentarios, 
te rm in a  con estas palabras: «Se 
com prende la  v io lenc ia con la que 
H ít ie r  lle v a  su lucha contra nues­
tra  fe , si se considera que las ten ­
dencias del Catolicism o son día- 
m etra lm en te  opuestas a las aspi­
raciones im p eria lis tas  del nacid- 
nal-soclaltsm o.. Se a te rro riza  al

Catolicism o en A lem an ia , se le 
fu erza  a soportar m artirios  que 
recuerdan ciertas páginas de la  i 
h istoria decadente de la a n t ig u a ' 
Roma». ^

¡Y  entre tan to , a esa barbarie | 
an tirre lig io sa , siguen haciéndole ' 
el juego c rim in a lm en te  en España, ' 
muchos que tienen to davía  e l ci­
nismo de llam arse católicos! {

JO S E  S E M P R U N  \
Y  G U R R E A  )

(E scrito  expresam ente para el 
S E R V IC IO  E S P A Ñ O L  D E  IN F O R ­
M A C IO N .)

Su ¿xceU neta el ?Ae«i- 

íUiUe cU CiUaluiia, 

dcH -tuU  CatHpOH^

Su ¿ M tle u d a  e i Pa ^óÍ -  

de tiU  del fuUó uaeca, 

dan. T fl. A g td v ie

Ayuntamiento de Madrid
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Alocución del ministro de Defensa Nacio­
nal, don Indalecio Prieto

N O  S E R E M O S  E S C L A V O S  D E  N A D I E

Hay que a p re su ra r  la paz adelantando la v ic to r ia
Anoche a las doce, el ministro 

de Defensa Nacional, ha dirifldo 
a los üjercitos de l'ierra, Mar y 
Aire, la siguiente alocución, que 
na sido raaiada a toda Jilspaña;

A i cumplirse un año de la sub­
versión nailitar, el ministro de De~ 
lensa Nacional se considera obli­
gado a dirigirse a cuantos pelean 
para sofocar rebelión tan sangrien­
ta.

Tremenda responsabilidad la de 
quienes la provocaron. Debiera 
bastarles e l recuerdo de cuanto 
ha acaecido a lo largo de estos do­
ce trágicos meses, para sentir en 
el alma las mordeduras del arre­
pentimiento. V no por el pecado 
inicial de su desiealtad hacia el 
reglmen político que se dio libre­
mente el pueblo, y al que prome­
tieron acatar y  servir, sino por los 
danos inmensos que la sublevación 
ha ocasionado a lüspaña.

ru é  estúpida ceguera en ellos, 
la de creer que podría repetirse 
fci lenomeno de septiemore de 
lyZd y que la simple actitud insu­
rreccional dei üijercito bastaría pa­
ra que el país volviese a caer en 
la abyección de la Dictadura. 
><¿uiza supusieron que sena suh- 
cíente el terror para dominar la 
voiuntad popular. s>m duda por eso 
la suoievacion llevo consigo des­
de IOS primeros instantes un cor­
tejo de crímenes monstruosos en > 
que la sevicia no reparó en la 
edad ni en el sexo, ni en e i  nume­
ro de victimas.

Se equivocaron. No supie­
ron meair la resistencia heroica 
que naoian de oponerles las ma­
sas. hn e l periodo preparatorio de 
la insurrección, se simultanearon 
dos errores: uno, el de los que la 
preparaban bajo la esperanza de 
iHuy inmediato triunfo, y otro, el 
de quienes desoyeron los avisos 
ae que iba a estallar y  cuando em­
pezaron a darles crédito, fue para 
proclamar Ja convicción desdeñosa 
de que el movimiento sería fácil 
mente abatido. El año cruento que 
ahora se cumple, muestra a las cia­
ras, la profundidad de esas dos 
equivocaciones, cuya coincidencia 

-iistituye e i factor determinante 
dé la situación terrible que Es­
paña atraviesa.

Con una percepción más diáfana 
de la realidad, los primeros ha­
brían vacilado ante la insensata 
aventura, y  los segundos, habrían 
puesto todos los medios a su al­
cance para frustrarla, con lo  cual, 
al disminuir una parte los 
afanes de rebelión bajo el 
temor de fracaso, y al repri­
mir, de otra parte, esos afanes con 
las indispensables precauciones, la 
insurrección habría abortado o 
M cido sin una vitalidad que le 
fué proporcionada por los que, 
sin advertirlo, preparaban el am­
biente en que podrían lograr cre­
cimiento.

En esta lucha espantosa, quienes 
combatimos a los insurrectos ejer-

u tp U Ó H  -iaca- 
l U ,  C4Mi UOAMk)

(ú io ic^ de La 

glohioóa attia - 
c iá ti K ex^M l- 
c o H a

cemos un legítimo derecho de de­
fensa que no se contrae a la de­
fensa de las instituciones republi­
canas y  de las esperanzas de eman­
cipación que dentro de ellas caben, 
sino a la defensa de la propia vida, 
ya que el enemigo, guiado por la 
venganza y  a impulsos de la 
crueldad, busca el exterminio de

Ejército compuesto por cientos de 
m iles de hombres, sacándolo de a 
nada. E jército que lucha sin otros 
auxilios que los de su form idable 
voluntad, su m agnifico tesón y  su 
fe indestructible en la victoria.

Los insurrectos, no obstante arras­
trar consigo a la m ayor parte de

El E jérc ito  de la República, en la  actualidad  
perfectam ente organizado

cuantos no aceptan sus ¡deas ti­
ránicas.

Si desde el punto de vista jurídi­
co tenemos razón, desde e l pun­
to de vista humano nuestra acti­
tud de resistencia indomable es­
tá justiñcada de modo pleno.

Puede decirse que el Ejercito en­
tero se alzó contra la nación. Sólo 
un puñado escaso de militares se 
unieron de corazón al pueblo. Los 
demás, o  nos traicionaron antes, o 
nos traicionaron después, tan pron­
to com o las vicisitudes de la guerra 
les depararon ocasión de pasarse 
al enemigo.

El esfuerzo que en estos doce me­
ses ha realizado el pueblo, es verda­
deram ente colosal. A hí está su obra 
genial, casi milagrosa, de crear ■. n

las unidades que constituían el an­
tiguo E jército y  disponer de la casi 
totalidad de los elementos directo­
res del m ism o, han tenido que ape­
lar al auxilio extran jero. L os cau­
dillos rebeldes pasaron ya hace tiem­
po a segundo término. Les diri­
gen la guerra los estados m ayores 
alemán e  italiano. Tropas de Hitler 
y  Mussolini. invaden el suelo patrio, 
ayudando a una rebelión que se di­
jo  producida para asegurar la in­
dependencia de España; y  el mis­
m o sarcasmo cabe apuntar cuando 
vemos que los encargados de impo­
ner la rejigión católica con viejas 
modalidades de intransigencia 'a-

nát'ca, Son legiones de marroquíes 
musulmanes.

Los rebeldes no se han detenido 
ante nada. Usaron de la crueldad 
con sus com patriotas y  abrieron -le 
par en par las puertas de España 
a invasores que desde hace mu­
cho  tiempo codiciaban nuestras ri­
quezas naturales, aquellas precisa­
m ente sobre cuya libre disposición 
y  bien administradas puede cimen- 

■•tarse la independencia española.
Los leales a la República pelean 

actualmente, no sólo contra españo­
les facciosos, sino contra tres nacio­
nes que sin disimulo les secundan: 
Portugal, Italia y  Alemania. Así ia 
guerra que empezó siendo una gue­
rra por la libertad, con lo cual ya 
era nuestra empresa suficienteme.n- 
fe  gloriosa, ha venido a trocarse en 
una guerra por la independencia. 
Aspiram os a ser independientes y 
libres. Sin independencia patria no 
hay libertad posible. No seremos es­
clavos de nadie. Nos sobra para i:o 
serlo, dignidad, altivez y  orgullo.

En la contienda presente nos sen­
timos genuina representación de Es­
paña, a la  que no pueden represen­
tar quienes están vendiendo su so­
beranía- A  esa venta vienen entre­
gándose los rebeldes; rebeldes que, 
ba jo  el deseo obsesionante de ven­
cernos, no dudaron en aceptar a 
colaboración  armada de Italia y 
Alemania.

Sólo triunfando nosotros será posible 
expulsar del suelo español a italia­
nos y  alemanes. Si fuéramos ven­
cidos, la rapacidad de ambos paí­
ses convertiría a España en una co­
lonia. La victoria de los facciosos 
daría efectiv idad a la hipoteca que 
con su apoyo han establecido Italia v 
A lem ania sobre nuestra nación. El 
despotismo, siempre execrable, fs  
m il veces más repugnante cuando 
se e jerce por gente extraña. Ello 
riñe con el espíritu d e  España, ma­
dre de naciones. La locura de algu­
nos españoles la ha puesto en tran­
ce  de llegar a sufrir tamaña afren­
ta. Pero estáis ahi vosotros, solda­
dos de tierra, del m ar y del aire, 
soldados leales, para impedir que 
sobrevenga sem ejante humillación. 
Os alistasteis para cerrar el paso a 
una tiranía española, vil com o va- 
das las tiranías. Os mantenéis en 
vuestros puestos para evitar una ti­
ranía más ignom iniosa aún: la óe 
la soldadesca Italiana y  alemana, 
que si imperase haría objeto de las 
m:sroas vejaciones a unos y otros 
españoles, envolviendo acaso el ma­
y o r  desprecio a los que por fatui­
dad de glorias personales y efím e- 
las, olvidaron sus deberes de man­
tener la gloria colectiva y perenne 
de España, que sólo puede funda­
mentarse en la independencia pa­
tria.

La guerra es áspera, la guerra es 
dura. Resistir, úricam ente resistir, 
p  ó  r nuestra parte, equivale a 
vencer. P ero hay que anticipar 
el triunfo para cortar el regue­
ro de sangre y  para que no se de­
rrum be nuestra econom ía, hundién­
donos en la miseria. H ay que apre­
surar la paz adelantando la v icto­
ria. L a carga que la Historia ha 
echado sobre los hom bros de esta 
generación de españoles, es inmensa. 
Lucham os solos contra el fascismo 
internacional, entre la indiferencia 
cobarde, cuando no entre la com pli­
cidad hipócrita de otros países, 
obligados por toda clase de razones 
a ayudarnos. Pero, ¿qué importa? 
C uarto m ás arraigada la empresa, 
m ayor la gloria.

Soldados d e  tierra, del mar y  del 
a ire : a vosotros os corresponderá 
por entero esa g loria ; conquistadla. 
No lucháis por los fueros de una m- 
nastía, ni p>or los privilegios de una

Exm o. Sr. M in is tro  de Defensa  
Nacional, don Indalec io  P rie to

clase socia l; lucháis por la libertad 
y  por la igualdad. Implantadla. Ha­
ced que España sea sede de ella 
y que pueda, luego de arraigarla in­
destructiblemente en su suelo, r;s- 
pandir sus frutos por el mundo, .leí 
mismo modo que, hace siglos, abrió 
cam ino a la civilización.

Soldados de la R epública: F1
m undo os contem pla, la Historia os 
aguarda. Soldados de la República: 
iA delante! ¡V iva  España indepen­
diente y  libre!

M adrid, 17 de ju lio de 1937.— El 
M inistro de Defensa Nacional, IN ­
DALECIO PRIETO.»

Exm o. Sr, don Jesús HernándeZi 
M in is tro  de Instrucción P ública y  

Sanidad

La R epúb lica  ve la  po r 

e l a rfe  español
NUEVA Y O R K .— Una prueba evi­

dente d e  que la guerra civ il no ha 
destruido las tradiciones artísticas 
del pueblo español la da el hecho ae 
haberse enviado desde la España 
leal trece pinturas a la «C am egle 
Institution» para exponerlas en  su 
anual exhibición  internacional de 
Pittsburgh,

Entre los autores de los cuadros 
destinados a dicha exhibición  se c i­
tan los nom bres de Daniel Vázquez 
Díaz. Gutiérrez Solana y  Joaquín 
Sunyer.
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Página 4 Servicio  Esp añol de Iniormación 18  de Julio de 1937 18 de Julio de 1937 Servicio  E sp a ñ o l de Información Página 5

Para observar no es  
n ecesario  sino  un pen­
sam iento sereno . Por 
fortuna, para co n ser­
varlo en el peligro y 
en la d esg racia  b£.sta 

sa r español

Casa de reposo para los soldados del e jé rc ito  del Pueblo

M í'd rid . —  Em bajada Inglesa bom bardeada por la 
aviación facciosa

G uad a la ja ra . —  nalac io  del In fan tad o  destruido  
por la av iación facciosa

A lc a lá  de Henares, —  
por la aviación

E L  P R IM E R  A N IV E R S A R IO
N ada más propenso a errores, 

falsedades, omisiones, confusión, 
equivocaciones que la H is to ria  de 
lo cercano. La música y la gue­
rra , desde lejos. ¡Cuán verdad es!

In exp licab le  Que pudieran rea­
liz a r lo que todo el mundo sabía 
que se estaba fraguando y sin 
explicación lógica el que los due­
ños del poder que hablan cons­
tru id o  en la  sierra del G uadarra­
m a nidos fortisim os de a m etra lla ­
doras y  hablan solicitado en Ro­
m a y en B erlín  au x ilios del fas- 
cio y del nacionalismo socialista 
no se adelantaran  con un golpe  
de Estado a ia v ic to ria  electoral 
de las izquierdas. ¿Es que no la 
b arrun tab an  y  creían seguro su 
triu n fo ?  M ás inexp licab le toda­
v ía .

Vencedores pro letarios socialis­
tas, comunistas y sindicalistas (la  
C. N. T ' y la F . A . I. no ejercieron  
el sufragio  como tales colectiv i­
dades y partidos) y los republica­
nos, los enemigos de la República  
y de la revolución, en vez de 
acatar la  vo lun tad  del pueblo aco­
giéndose a i «cúmplase la vo lun ­
tad  nacional» de Espartero, co­
m enzaron a conspirar el d ía mis­
mo del escrutinio.

A pelaron  p rim ero  a i atentado  
personal, a l asesinato por la  es­
palda de la v íc tim a  (un juez Jus­
to , un m ilita r  adicto, un policía  
repu b licano ), a la fo rm a  más p ri­
m itiva  dej terrorism o, ya aban­

donada en todos los países por 
las fuerzas verdaderam ente revo­
lucionarias. Asesinaban, observa­
ban la  ley del T a lló n , urd ían com­
plots como el del 14 de a b ril de 
1935, y encism aban, provocaban y  
excitaban a la  fie ra  demagógica. 
Fracasó la ru in  táctica, pero ev i­

denció algo a la rm :n te : que el ene­
migo ten ía  sus crías en nidos re ­
publicanos (los mandos m ilitares, 

la d ip lom acia , la bu io crac ia , la 
polic ía) y  que los colocados en 
las ata layas para av izo rar, no 
velan nada, aunque m iraban y 
rem iraban . E sta lló  al fin  la rebe­

lión anunciada continuam ente, no 
ya en conversaciones, sino en a r­
tículos de periódicos y en diser­
taciones públicas.

Dueño Franco de C anarias y 
de M arruecos, fu é  ei p rim ero  en 
lanzar el g rito  de insurrección, re ­
petido como un a le rta  en casi ti>-

P atio  T r ilin g ü e  destruido  
del e jé rc ito  invasor

a A sturias, que h ic iera  por el con­
de de M ontem olfn , el general O r­
tega. tam bién  fusilado.

cha y detuvo  el p rim er em puje  
de la insurrección.

Portentosa la v ic to ria  de los 
pro letarios barceloneses, que a 
pecho descubierto tom aron caño­
nes en ia  p laza de C a ta luña, por­
tentosa la tom a en M a d rid  del 
cuartel de la  M o n ta ñ a  por una 
masa de gente en todo, armas, 
organización y  núm ero, en todo, 
menos en va lo r y  entusiasmo, in­
fe r io r a l e jé rc ito  defensor del

cu arte l, y  todavía más portento­
so, m aravilloso, inconcebible, m i­
lagroso, d iríam os de creer en m i­
lagros, la contención en la S ie­
rra  de los ejércitos que por Sego-

El E jé rc ito  de la República, e l^  áctualidad perfectam ente organizado

ExcTTio. Sr. Ministro de la Golner- 
Tutción, don Julián Zugazagoitia

v ía  y  A v ila , el A lto  del León y 
Som osierra, caían como aludes g i­
gantescos sobre M ad rid .

Y  al no vencer entonces la re ­
belión m ilits .r, u tilízad o ra  del T e r ­

cio y de los Regulares del pro­
tectorado hispanom arroquí, quedó  
vencida.

¡Y  vencida está!
Lo que fu é  rebeld ía  m ilita r  es 

ya una guerra  de independencia. 
Tres naciones extran jeras: P o rtu ­
gal, A lem an ia  e Ita lia , s irv iéndo­
se de malos españoles tra idores  
como los que ayudaron a l moro

En los momentos de tregua, ei E jérc ito  de la  R epública se dedica a la
Enseñanza

El poeta español 
Juan Ramón Ji­
m énez, renueva  
en la Habana, su  
adhesión  al go­
bierno legítim o  
de la República

A l^finalizar e l  c ic lo  d e co n fe ­
ren cia s  s o b r e  E spañ a , organ i­

za d o  p o r  e l  C ircu lo R epublica ­
n o  h sp a ñ o !  d e  es ta  ciudad, y  
en  e l  q u e  han tom ado p a rte  
ilu stres  e s c r ito r e s  cu ban os, m e­
jic a n o s  y  esp añ oles , e l  g ra n  
p o e ta }u a n  R am ón J im énez re i­
ter ó  a n te  n u es tro  E n cargad o  
d e N eg o c io s  su  p ro fu n d a  e  in­
con d icion a l adh esión  a l p u eb lo  
esp a ñ o l y  a l  G ob iern o  leg ítim o  
d e  la R epú blica . Las p a lab ra s  
d e  Juan R am ón J im énez fu eron  
a cog id as c o n  c la m o ro so  en tu ­

s ia sm o  p o r  la m ultitud.

Exm o, Sr. M in is tro  de Estado, don José G iral

M uza, m ataron a l h ijo  de Guz- 
mán el Bueno y sirvieron de van ­
guard ia  al duque de Angulem a, 
con sus cien m il hijos de San 
Luis, com baten en fa v o r del fas­
cismo y de sus intereses y en con­
tra  de la  República española.

¡Vencerem os tam bién!

R O B E R T O  C A S T R O V ID O

(Escrito expresam ente para el SERVICIO  ESPAÑOL DE INFORMA­
CION.)

Exm o. Sr. Presidente dei Consejo y  M in is tro  de Hacienda y Economía,
don Juan N egrin

Excm o. Sr. M inistro de Comunica­
ciones y  Obras Públicas, don Ber­

nardo Giner de los Ríos

das las capitanías generales o 
comandancias de España. Goded 
hizo el mismo v ia je , de Baleares

Seguros estaban los generales  
contrarrevo lucionarios de la ra p i­
dez del golpe que asestaron a la 
R epública . Y  parece imposible  
que no lograran  su propósito. Lo  
’ m pidió  e l entusiasmo, la abnega­
ción, la sublim e esp iritualidad  y  
el idealism o heroico del pueblo, 
que, sin organización m ilita r  to- 

’ davfa, m al arm ado y con poca 
f írm e  d isciplina, se lanzó a la lu-

La “Kultura“ invasora

M uchos de nuestros m onum entos ar­
tísticos han sid o  deshechos en polvo  
y cientos de m iles de conciudadanos  
han perdido la vida en la oefensa  
heroica y abnegada del territorio na­
cional. Todo se  vengará triunfando.

E l M in is te rio  de Instrucción P ú blica  bombardeado  
por la aviación enemiga

M ad rid .— Academ ia de San Fernando bom bsrdeada  
por la aviación del e jé rc ito  fascista

M ad rid .— Escalera del Palacio de L ir ia  destruida  
por ia  aviación del ejército  invasor

A lm e ría . —  U na iglesia destruida por la aviación  
facciosa

A i  portfxior ¿ e  e i fe  carnet

¿nt.£> r r - l p
r  e  a

«• sx»iV¡rA lih te ¡.iríiilix'íón por 
toja e¡ /crrfVorw put e?

N o e í.ío o i S e  t a f g o  a todas  
h'.s i'h'd'ts %■
I r p i e s t f »  ‘.oda i  fo tc  d -éo r íl iJ a d e s , 

al miim-.i ti‘ -,npo 
ij.,z íhíko ....-Vf '.jíotiti.lir  a

■,iV d'/f ■k’i ’ t . . - ■ ''I

C arnet del av iad o r alem án Freese, hecho prisionero en el País Vasco El sacerdote M o rilla , v ic tim a  de la aviación ale­
mana cuando o fic iaba en la Iglesia de Durango
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V alenc ia .— U n a  sesión de Cortes, presidida por e l E xm o. Sr. don Diego
M a rtín e z  B arrio

Un año de intervención 
fascista en España

H ace un año, qu e los je fes  del 
E jército  cspoñol, traidores a la fe  
jurada, trataron de anegar en  san­
gre la República, qu e habia confia­
do en  su honor. Preparado con tiem ­
po y  con  cuidado por hom bres in­
accesibles a (os escrúpulos de la 
piedad, el golpe de fuerza  parecía 
ten er  garantizado e l  éxito . Todo ha­
bia sido previsto, todo m enos el mi­
lagro que podían realizar la abne­
gación  V el valor de un pueblo des­
armado, pero apasionadamente adic­
to a ios libertades.

El mismo qu e d evolv ió  a los más 
desilusionados la confiam a en  el 
genio humano. A  este  consuelo tiino 
a juntarse o tro : e l  espectáculo de 
la generosa espontaneidad con la 
cual se produjo a través del mun­
do  la unión de todos los enemigos 
de  la esclavitud. La resistencia a 
los defecciones contra las cuales tu­
vieron  que luchar, hacen todavía 
m ás em ocionante este  acuerdo y  es­
ta unión. Y  hay qu e deplorar el ca­
rácter tÍT7iorata y  poco decidido de 
ciertas políticas que llom an pruden­
cia a lo que, en  realidad, sólo es la 
más peligrosa de los imprudencias. 
Hay tam bién que rendir hom enaje 
a la perspicacia de las mosas popu­
lares Qttí por instintiva clarividen­
cia política e  instinto de conserva­
ción  no han cesado de reciam ar la 
defensa efectiva de la República es­
pañola.

Ho es posible dudar, no hap ya  
ningún dem ócrata que no  lo haya 
com prendido, que' la salvación  de lo 
dem ocracia es inseparoblc de lo vic­
toria de la República española. El 
foscism o intemacioTwl sabe también  
que  su  suerte eStó íntimamente li­
gada a la suerte de Franco. -Se 
muestra decidido a todo para  olcau- 
:a r  una victoria  que sería un  ali­
ciente poro proseguir su obra de eS- 
clavizam iento. Esta victoria no se­
ria. en  efecto, una prim era etapa  
en  la realizoeión de los planes de 
las potencias fascistos, que sólo pue­
den ¡levar a cabo por medio de la 
guerra mundial. En prim er lugar, 
aplastar a España; después, com o  
garantía para los éx ito s  sucesivos. 
H itler y  AíussoUni utilizarían todos 
los antagonismos que pudieran sur­
gir en tre  los pueblos y  alentarían  
todo gén ero de conflictos, tanto  na­
cionales cojno internacionales.

A  las intrigas dirigidas contra 
-Ajistria, a la  amenaza contra Che­
coeslovaquia. a  los preparativos de 
agresión  contra la U. R. S. S., a '.as 
tentativas para im poner el fascis­
mo en  Europa, s e  unen hoy los pe­
ligros Que traiga el nuevo acto de 
fuerza del Japón.

La guerra en  el E xtrem o Orien­
te no es  más que una de  las for ­

mas de la ofensiva  concertado jjor 
las potencias foscistas.

En tal coyuntura, el plan Edén 
perm ite tem er  que Inglaterra, para 
salvaguardar sus in tereses en  Asia, 
se  desinterese del problem a español 
y  llegue a admitir com o  posible una 
solución que m anifiestam ente sirve  
las intenciones de la Alem ania  hit- 
leriona.

A nte una situación tan grave, 
queremos esperar que no será trai­
cionada la tradición del país de la 
gran revolución y  estrangulada en  
nuestro poís el más elem ental ins­
tinto de conservación.

La República francesa no puede 
perm itir que se realice Su asesinato.

Francia no puede traicionar a 
Francia, JVuestro régim en y  nuestra  
independencia nacional, están pues­
tos en  peligro por la rebelión de 
Frattco, que H itler y  Mussolini han 
armado. D ebem os unim os paro lo 
acción, para defendem os, para ob­
ten er qu e el G obierno legítimo de 
España tenga derecho a defenderse. 
Es preciso  que el Tratado de co­
m ercio franco-español del m es de 
septiem bre de  2935, sea respetado. 
No es éste  el único Tratado al pie 
del cual figura la firm a de nuestro 
G obierno. Es preciso que sea tam ­
bién respetado e l  P acto de  la So­
ciedad de Naciones, que  im pone a 
cada uno de sus m iem bros el deber 
de contribuir a extinguir el incen­
dio que, iniciado en  España, am e­
naza hoy  al mundo entero.

En todos los países, los pueblos 
hacen com prender a sus Gobiernos 
el carácter im perativo de este de­
ber. Sólo U¡ coordinación de las 
fuerzas pacificas, sólo lo unión de 
los pueblos, pueden todavía salvar 
la paz.
Firm ado: Paul LANGEVIN, Presi­

dente del Com ité Mundial contra 
la guerra y el fascism o; Francís 
JOURDAIN. Secretario general 
del Com ité M undial contra la  gue­
rra y  el fascism o, Presidente del 
m ovim iento popular «Paz y  L i­
bertad».

-j>T71

Se autoriza la 
reproducción  
de cuanto se 
publica en es­

te Boletín

“ E o s  d o s  poienci s  fa scistas que d esd e Race un año Aacen a l iGoBicrno esp añ ol  
ía gucr. a  Ripócríta no tienen ex cu sa . C a  c o n c í e n c i d e l  mundo civitísado está  
indignada. S u s  jefes se  dicen tos d efensores det orden en E u r o p a , pero, ¿con  
qué l i í  lo ?  ¿ ‘̂ s  defender eí ord e .. agu dar suBreptíciamenfe a  gen erales sin  
fi-onor g  traidores a  su  patria? $ í n  tos recu rsos en m uniciones g en RomBres 
que íes Ban sid o  p roporcionados, Race mucRo tiempo que la  reBelíón estaría  
term inada. *^1 pretexto invocado por (a s  potencias fa scistas e s  tan pobre, tan  
m iscra& íegjustífica tan p oco  su  intervención, ue Rag derccRo a  preguntarse st  
no Ran agu d ado a  (o s  gen erales reBeldes desd e antes d e (a exp losión  de fa  
suBlevación g s i  no (cnían g a  un pensam iento form ulado ante la  independencia  
d e ^1£spaña g la  inlegridad de su  territorio. & Í  e s  a s í , d ía  vendrá en que s e  
arrepentirán d e e llo . ‘E s p a ñ a  no s e  d eja  dom inar. *^ap oIeón  (a encontró irrc ' 
ductiBle g e s t e  fué eí principio d e su  ca íd a . ^  onde fra ca só  el i m p e r a d o r ,  
¿triunforón lo s  ® P íctadorcs?‘ '

LEV ! B R U H L

La ad m in is trac ió n  de Justicia
en España

(Estadística de  sentencias abso lu to rias dem ostra tivas de la au to ridad  y  p ro fu n d e  sen tido  hum an»
con que actúan los T ribuna les de Justicia en e l te r r it io r ie  le a l que sin e l m enor estím ulo d o

represa lia , se a tienen estric tam ente  al resu ltado  de las pruebas practicadas.)

Jurado  d e  urgencia» num ero  2» de  la A u d ie n c ia  p ro v in c ia l de  V a le n c ia
que no pudieran  »er molestado» 
en lo sucesivo.

* *
Estas notas — como las que y a  

hicim os públicas y las que segui* 
remos concretando en sucesivas 
estadísticas —  constituyen prue» 
bas irre fu ta b le s  del recto y n<K
ble proceder del G obierno y las
inslitucioees de la R epública y , 
a la vez, de la m anifiesta falsedad  
de las propagandas facciosas que, 
en vano pretenden presentar a la  
España leal como sum ida en un  
régim en de persecución sistemá­
tica contra los elem entos de la Ig le- 
cía Católica y contra todos los ciu­
dadanos que, en el am biente  po- 
litico-social, hayan pertenecido a  
partidos u organizaciones dere­
chistas.

WM J a  ^  t\ Á u ú u < a ^  i u H i -
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A F IL IA D O S  A P A R T ID O S  D E  
D E R E C H A

N IC O L A S  M A R T IN E Z  N A V A ­
R R O .— P ertenecía  a la Derecha  
R egional V a len c ian a  desde el 
mes de mayo de 1932. Fué juzga­
do el 20 de febrero . Dem ostró que 
era  ajeno a l m ovim iento  faccio­
so y fu é  absuelto lib rem ente .

C A R L O S  L L O V E T  F O R T U -  
N Y .— De la Derecha Regional V a ­
lenciana. Fué absuelto el 21 de fe ­
brero.

F R A N C IS C O  M A R T I P A S ­
T O R .— A filiado  a la  Derecha Re­
gional V alenciana. F ué absuelto  
el 3 de marzo.

V E N T U R A  B L A Z Q U E Z  S A N ­
C H E Z .— Pertenecía a l P artid o  de 
Acción P opu lar de S alam anca. Lo 
sorprendió en V a le n c ia  la  rebe­
lión fascista. F ué  absuelto el dia  
2 de marzo.
A C U S A D O S  D E  P R E S U N T A S  
A C T IV ID A D E S  D E R E C H IS T A S

G E R A R D O  G A R C IA  B O N O .—  
Se le procesó por habérsele en­
contrado cartas de elem entos de­
rechistas y  denunciado, además, 
de haber acudido a reuniones en 
M in g la n illa  para conseguir que 
las personas afectas al F ren te  Po­
p u lar fu eran  depuestas de los car­
gos que ocupaban en dicha pobla­
ción. Fué juzgado el 9 de marzo, 
y absuelto.

M IG U E L  G A R C IA  H U E R T A .—  
Procesado por los mismos m oti­
vos que e l an terio r. F ué  tam bién  
absuelto el d ía 9 de marzo.

E L A D IO  C A S T A Ñ O  B A Ñ O N .—  
Se le detuvo porque, en un bar 
estaba pronunciando frases en fa ­
vo r de los facciosos. Fué absuelto  
en 1.' de ab ril.

E N R IQ U E  G O N Z A L E Z  A L V A -  
R E Z .— Sin ñlíaoión política. A cu­
sado de e je rc ita r activ idades de­
rechistas. Fué absuelto el 2 de 
marzo.

JO SE L E O N  M A R T IN E Z .— M i­
l ita r  re tirad o . S in ñliacíón poll^ 
tica . Se le acusaba de haber ocul­
tado en su casa a elem entos fas­
cistas. Fué absuelto el 17 de m ar­
zo.

M A G D A L E N A  J U A N A  SE- 
B A .— Esposa del an terio r. Proce­
sada por el mismo m otivo  que su 
esposo. Fué absueita el 17 de 
marzo,
S A C E R D O T E S  Y  E L E M E N T O S  
P E R T E N E C IE N T E S  A  O R D E N E S  

R E L IG IO S A S
B E N J A M IN  C R E S P O  P A R I­

MOS.— Sacerdote, coad jutor de ia 
p arro q u ia  de Benasal, Fué ab­
suelto en 27 de febrero .

IS A B E L  M A R C O S  P E L L I-  
CER.— M o n ja . Procesada por acti­
vidades derechistas. Fué absueita  
el 23 de febrero .

P A T R IC IA  G O M E Z  R U IZ  —  
M o nja . Precesada como la  an te­
rio r, y tam bién  absueita en la 
misma fecha.

V IC E N T E  M O R E L L  S A N Z .—  
Sacerdote. Fué absuelto  en 27 de 
febrero .
A T R E S  S A C E R D O T E S , D E S ­

P U E S  D E  A B S O L V E R L E S , SE  
LE S  F A C IL IT O  D O C U M E N T A ­

C IO N  Y  T R A B A J O
R A F A E L  IR E B E R R I S A N M A R ­

T IN ,  C A R L O S  JO S E  C IT A R  y  
C R IS T IN  L O P E Z  S A N C H E Z .—  
Sacerdotes, pertenecientes a la 
Orden de ios M aris tas . Los tres 
fueron  detenidos cuando, produ­
cido el m o vim iento  faccioso huian  
en d ireción a Barcelona. Se le» 
ocuparon unas listas y  m il sete­
cientas ve intic inco  pesetas. No  
llevaban  docum entación. Fueron  
absueltos el dia 23 de febrero .

Es de a d v e rtir  que probada la 
incu lpab ilidad  de estos tres en» 
cariados, el T rib u n a l ofició a la  
Dirección del H ospital de V a le n ­
cia para que se les proporcionase 
tra b a jo  en este centro, y , además, 
les fac ilitó  docum entación para

■6v» lA M u t ía . L v iÁ J -L b

\ M J -  '3}
A u tó grafo  del Excm o. Sr, M in is tro  de Obras Públicas y  Com uni­

caciones, don B ernardo G in er de loe Rios
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A los forjadores del Ejército popular
Alocución del Comisariado General 
de Guerra a todos los Comisarios

COMISARIOS:
Hoy hace un año que ias castas 

militares españolas, amparadas por 
los viejos enemigos del pueblo— 
alto clero, terratenientes y  nobleza 
feudal—se alzaron en armas pa­
ra aplastar la libertad republica­
na.

Eran los custodios legales de 
nuestra libertad y nuestra inde­
pendencia, y  violando sus jura­
mentos y  deberes, se volvieron 
contra su propia patria, contra su 
propio pueblo. Pero de las reservas • 
vitales de un país, decidido firme­
mente a defender sus libertades, 
se alzó un poderoso movimiento 
defensivo, que hubiera descab'rza- 
do. en pocos días, su infamia, si 
ellos, vendidos materialmente a 
los intereses del fascismo inter­
nacional. no hubieran abierto de 
par en par las puertas de la Espa­
ña tiranizada a los ejércitos de in­
vasión italianos y  alemanes.

Asi. hov, luchamos frente al 
fascismo internacional por la de­
fensa de nuestra libertad y  nues­
tra independencia. Es todo el 
pueblo español, en pie de guerra, 
el que defiende su derecho al tra- 
baio, a la vida, al bienestar, a la 
cultura. Las clases populares es­
pañolas. a través del ejército re­
gular V fuerte que ha oreado ron 
intensos y  continuados sacrificios.

Un año de lucha por la libera­
ción de España. Coincide esta fe­
cha histórica con el momento en 
que. ñor decisión del Gobierno del 
Frente Popular, nuestro ejército 
lucha en todos los frentes en una 
intensa ofensiva sobre los pla­
nes previamente calculados por 
el mando, en el que todos hemos

Delegados
depositado la conñanza de la V ic­
toria.

Para vosotros. Comisarios de 
Guerra, que habéis sido f-:)ríadores 
de esta confianza, que habéis tra­
bajado infatigablemente, -olibo- 
rando en la formación de este 
Ejército para hacerle comprende! 
el verdadero sentido de nuestra 
’ ucha. son estos instantes los más 
difíciles para el desempeño de

E xm o. S r. M in is tro  de Justicia, 
don M an u e l Iru jo

vuestra misión, puesto que, a la 
cotidiana tarea que veníais reali­
zando, tenéis'que agregar, íic.'-'de 
ahora, la c e  mantener constaní-

temente a la tropa en el elevado 
espíritu y  moral de ataque que 
exige e l desarrollo de las opera­
ciones que se están verificando y 
las que se puedan efectuar en lo 
sucesivo.

Esto se hace más necesario te­
niendo en cuenta que combatimos 
frente a un ejército fuerte, inte­
grado por elementos militares de 
tres naciones europeas, pertrecha­
do de moderno material de guerra, 
en virtud de lo cual la lucha ha 
adquirido, y aún adquirirá, mayo­
res caracteres de dureza.

Sin embargo, la victoria será 
nuestra, y  el peso de las armas re­
publicanas nos lleva ya por su ca­
mino seguro. Por ello, en la meto- 
dización de nuestro trabajo, esta 
idea será la que centre nuestro es- 
tadc. de ánimo en todos los mo­
mentos más o menos felices de la 
campaña, dando a cada uno de 
ellos, poseídos de esta victoriosa 
confianza, el contenido justo.

Hagamos un Ejército .de ofensi­
va; duro en su ataque, vibrante, 
como el acero, en la '■espuesta al 
enemigo; dispuesto en todo mo­
mento a! sacrificio feliz, nacido dcl 
amor a la libertad de Españ.i y  a 
su futuro revolucionario. La con­
signa que para el Cuerpo de Co- 
mi.sarios inmortalizó con su sacri­
ficio el Comisario Edu.ardo f3el- 
monte: H e sido el primero en
av&nzar y el ú ltim o  en rctrcccder, 
es necesario hacerla carne v san­
gre de todos los combaüent.’ s d"! 
Ejército de nuestra lib"i tad.

He aquí nuestra tar-^a presente, 
a la hora del prir’ -;r aniveisario 
de la Guerra de Indepei'.dcjicia ele 
España.

Soldados del Ejército español

¡Soldados, tres naciones se esfrel 
ante  vuestros pechos

an

de b r o n c e !
G u i­
para

S.

El Comisario General d. 
rra, en esta hora histórica ¡jaia 
España, cuando la ofensiva de las 
armas republicanas se alra por los 
campos de Castilla, ofiendando al 
primer aniversario de nuzstr.a 
Guerra de Independencia las rutas 
de nuestras victorias, os saluda 
fervorosamente.

Vosotros sois los recios forjado­
res del triunfo de la libertad y  de 
Ja democracia sobre el fascismo. 
Tres naciones extranjeras quie­
bran sus armas de guerra y  sus 
apetitos de vasallaje soore ymes- 
tr-,s fusiles. Millares de hombre;, 
oprimidos por el fascismo alemán 
e italiano, por el fascismo inter­
nacional miran hacia España 
esperando de la victoria de nues­
tra troca el principio de su r ’ -cp'a 
lib ración . Esnafia es hoy ta trin- 
f'hera del antifascismo v  vosotros 

'^Pfendéis celosamente 
E_sto es posible porque de la en­

traña del propio pueble de su 
TOtencia creadora, ba surgido un 
Ejercito recular, ha nacido ron él 
una di^iDlina y  una orcanizarión- 
na vigilado su desarrollo v fnrta- 
ler-miento una polftira justa: la 
TOhttca del Frente Popular. Este 
Eiercito. oue va tiene su historia, 
hitos elonosos. como Guadalaia- 

Jarama. Pozoblanco v  Ma­
drid. inicia en estos días acciones 
ofensivas de alto alcance, «spera- 
oas ansiMamente oor todo el pue- 
blo esnanol oue ama la Tndeoen- 

I^'>^rtad de la P.atria.
! Estado Mavor de nuestro 

F ’ e rc to  dado la voz ,de mar- 
rha El Comisariado General de

Guerra lo ha secundado. Doce; me­
ses de resistencia, dolorosa a ve­
ces, han templado el espíritu de 
todos. Y  por los frentes del Cen­
tro: Brúñete, Quijorna. Villanueva 
de la Cañada y  del Pardillo, co-

E xm o. Sr. M in is tro  de A g ricu ltu ra , 
don V icente  U rtbe

mienza a abrirse la sangría de la 
derrota en las fuerzas extranjeras.

Comprende el Comisariado de 
Guerra las dificultades de esta ho­
ra primera de ofensiva. Nue.strn 
Ejército es joven. Los enemigos 
de España oponen todas sus reser­

vas al avance de nuestras if'pas. 
Es por tanto dura la contienda y 
hacen falta permanentes d e rrch  >s 
de heroísmo y  de moral combati­
va para ganar palmo a palnm nues­
tra tierra querida.

Pero la ganaremos. Hasta la 
tras fronteras hemos de llevar a 
linde de nuestras costas v  nues- 
los ejércitos invasores. Porque la 
moral ofensiva, la moral de ata­
que nuestra, crecerá cada día más- 
pensando en lo que nuestra guerra 
significa, en cómo una oulgada de 
terreno que se adelante significa la 
vida y la tranquilidad de nuestros 
hijos, de nuestras mujeres, de 
nuestros queridos famil'ares; sig­
nifica el pan. el trabajo, la cultu­
ra el bienestar de un pueblo, que 
tiene ahora ante sus manos la po­
sibilidad de manejar para siempre, 
libremente, su propio destino.

El Comisariado General de Gue­
rra ha dicho a todos sus comisa­
rios : Hagamos un Ejército de o í« i-
siva, duro en su ataque, vibrante
como el acero en la respuesta al 
enemigo; dispuesto, en todo mo­
mento, al sacrificio. La Consigna 
que inmortalizó con su sacrificio 
el Comisario Belmonte: «He sido
ei primero en avanzar y el último 
en retroceden, es necesario ha­
cerla carne y sangre de todos los 
combatientes del Ejército de nues­
tra libertad.

Pues bien. El Comígario General 
de Guerra dice a nuestros solda­
dos : He aquí el camino. Con los
Mandos y  los Comisarios, discipli­
nados y  entusiastas: ¡A  la ofwisi- 
va siempre!

E x m o . Sr. general, don José M ia ja  

/ t í '  ^  / f ^ r  A  .
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A u tó grafo  de don A ntonio  M achado

O
A u tó grafo  del Excm o. Sr. E m bajador de España en París

¡Todo el pueblo español está en 
pie luchando contra el fascismo 
invasor!

B! Gobierno del Frente Popular, 
representante legítimo del pueblo, 
le dirige en su lucha.

El Ejército Español, con su 
ministro de Defensa, su Estado ■ 
Mayor y  su Comisariado de Gue- ! 
rra a la cabeza, es la expresión '

armada de esta voluntad popular 
de vencer!

¡Jamás ha sido vencido un pue­
blo que defiende su libertad cuan­
do es defendida com o la defiende 
España!

¡Espíritu de ofensiva! ¡Odio a 
muerte al invasor! ¡A la victoria!

¡Viva España!
COMISARIADO GENERAL 

17 de julio de 1937.
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M ad rid . M anifestación  por el tr iu n fo  electoral 

del 16 de feb re ro  de 1936

El año frágico y enalfecedor
(v ie n e  d e ¡a págin a  p rim era )

timíeTitos y  las ideas. El P u eblo  español se ha revelad o com o  
el m ás valeroso, él m ás in teligen te, el más am ante de su in ­
dependencia, de lo  Libertad, de la Justicia y  d e los mas subli­
m es con cep tos abstractos de todo el O rbe. Lucha p  se halla 
seguro d e su triunfo, que será e l  d e la C ivilización y  de la 
Paz universal. E l m undo en tero  lo m ira con  cariño y  asom bro; 
de despreciado ha pasado a ser envidiado; dem uestra  que es 
capaz d e levantar sobre las ruinas dé la vieja , una España 
nueva poderosa, rica, fe liz  y  culta. Los traidores han sido 
descubiertos y  ya  nunca  m ás podrán sojuzgar a los fie les  a sus 
convicciones y  a su solar glorioso. Ha despertado el P u eblo  y  
su despertar es toda una aurofa.

¿Q u é vale más, m erecer  o  ser? ¿Q ue es p referib le, la ener­
gía actual o  la potencial? ¿Q u é España es m e jo r : la resignada  
y  con tenta  con  su vida d e bestia d e carga, aunque la sobre el 
condum io  diafto, bajo e l  látigo del  atno, del c u t a ,  del  íoldado, 
del capo taz y  del com itre, o el anhelo de idealidad, d e Just^xa 
y  Progreso, con  la seguridad de un  porvénir más puro y  noble?  
El balance nos es favorable. España no existia  y  ahora ex iste ; 
la v ie ja  era incapaz de rebelarse contra la exp lotación  y  la 
tiranía, y  ahora está segura de la victoria. B ien  pasado seo el 
año sangriento. N o hay sangre estéril, y  en la cuna de todos 
los progresos, com o en  la de todos los seres humanos, hay 
sangre pura. Es le y  d e  la Naturaleza, que, n i las hem bras ni 
las Sociedades, puedon alum brar sin dolor. La Patria, la v er ­
dadera Patria, ha nacido. E sperem os que, en  otro  aniversrio, 
podrá fes te ja r  é l disanto de su enaltecim iento definitivo y  
de su triunfo  incontestable.

(Escrito expresam ente para el íSERViCIO ESPAÑOL DE INFORM A­
CION.)

Esp aña no existía  

y ahora ex iste ; la 

vie ja  era  incapaz de  

reb e la rse  contra la 

explotación y la tira­

nía y ahora está s e ­

gura de la victoria

M ad rid .— Jornada del 29 de ju lio  de 1936. 
Tom a del C u arte l de la M o ntaña

E l Pueblo en a rm ts  contra el fascismo en los 
prim eros días de ia guerra

U n año de  guerra

El pueblo español lucba y se baila 

seguro de su Iriunfo, que será el 

de la civilización y de la paz univer­

sa E l mundo enfero lo mira con 

cariño y con asombro

(v ien e de la página primera) 
torizadas por la Alcarria, que terminó como todos 
saben. Desde entonces, la guerra española ha sido 
una serie de episodios más o menos espectaculares 
y  trágicos, pero ninguno de los cuales podía llegar 
a la decisión. Ni la batalla de Pozoblanco, ni la 
caída de Málaga, ni el vencimiento — ¡oh!, transi­
torio—, de la República autónoma vasca, podían 
determinar desenlaces estratégicos y  políticos, Y 
no los determinaron.

La contienda ha llegado al fin de su momento 
crucial. Se acabaron ya. aunque todavía se pelea 
y  se continuará peleando en el Norte, los objetivos 
excéntricos, y  fáciles, por lo tanto, que buscaban 
Franco y sus consejeros italianos y  alemanes, para 
deslumbrar a los neutros y consolarse de sus fra­
casos matritenses. La España republicana forma 
hoy, desde los Pirineos a las playas granadinas, un 
bloque sólido y  compacto, muy capaz de resistir, 
sin quebrantarse, los golpes más duros del enemi­
go. Tiene un frente continuo y  u.ia retaguardia 

I donde un Gobierno enérgico impuso el orden y  la

ua
o Í [
ta-|

disciplina. Y  posee, sobre todo, lo que no tenía eni 
julio de 1936, ni siquiera en noviembre y  eneroj 
siguientes, es decir, un Ejército nuevo, maravilla 
de la improvisación genial de una Democracia, coi 
Regimientos, Brigadas, Divisiones, Cuerpos, Esta 
dos Mayores, Aviación y  Jefes.

Alemania y  sus tlascaltecas de Viena, Sofia y i 
Constantinopla, ganaron muchas batallas, conquis­
taron enormes territorios, obtuvieron éxitos que 
parecían definitivos. Pero como la clave de la lu­
cha estaba en el frente occidental, sus victoria^ 
de Rusia, de Italia, de Servia, de Rumania, no deci­
dían, con gran asombro y  escándalo del Estado 
Mayor de Potsdam. Y, al cabo, fué en Bélgica y| | 
Francia, donde se inició y  consumó el derrumba-|I 
miento del kaiserismo.

El frente occidental de nuestra guerra de inde-J 
pendencia es el frente de Madrid. Y  el frente de 
Madrid es defendido por la flor de las tropas de 
la República. Y  esas tropas saben cambiar su dej 
feñsiva estática en ofensiva dinámica. Y  desdq 
noviembre, fueron siempre, ya táctica, ya estraté­
gicamente, victoriosas.

Si. Digámoslo porque es cierto. Ya pasaron 1 ^

D e nuestra co m p o s ic ió n  fo tog rá fica .—AI cen- 
í r o y  a la izquierda, d o s  a sp ectos  de la evacu a­
c ión  de m a lagu eñ os a  V alencia ; m ujeres, n iños 
y  hom bres que adm itieron  tod as  las penalida­
des d cl cam in o antes que sop ortar en su  p ro ­

vincia  la invasión  (Xtranjera.

El o b isp o  de 
W In ch este  r 
visira a los 
niñüsívascos

meses en que los rebeldes y  sus auxiliares pudi 
ron vencernos. Se restableció el equilibrio. Y  el 
fiel de la balanza se va inclinando de nuestro lado| 
con lentitud, sí, pero con seguridad irresistible.

F A B IA N  V ID A L

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES|B 
PAÑOL DE INFORMACION.) ^
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